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Herrar 6 dejar... 
.. El problema J f̂ríoáiio sigue'éh ^ti fa­

se enigmática sin aoatíar áe tofoftr^ii».-
ra nosotros ana' orientAciótt fraopa y 
d é f l ú i d * ' . • • ' ' • ; • -^ '-'•'•' '•••' '•' • ' • ' \ 

Desde qap él géttéral Arfau rebasó 
con algabas '̂ ¡î ^p í̂ig de tiraáprés del 
RiffIps línUte» froftlwÁzos dfl .̂Ja V^A-
zaideOeata-y-se<apo(to^ délaadiapor-
tantéS'fioláeiMíefl ^tie '«eñüi^átt'lo» mu­
ñan tiales úuesarten á ésta V dbijiiilriJilu 
lascomui;ii^o?ofle8,(HíP !?)^;"*D, fl̂ t̂en-
diendo cinco kilómetros más^I radio 
de acción de Há«stra8 armas en el cam­
po ceutl, nada nuevo ha ocumdo al 
otro lado d«l I]*tieohl».:qtte'Se"relacíone 
con nuestra «itnación militar en África. 

El Gbblérnb' de la MetinSpoli, más 
atento á las estridencias republicano-
sociaJiatas que hÍ9ÍerQn indigna .amena­
za por boca de Pablo Iglesias, y más 
cuidadoso d^ la boena'armonía con la 
República íráncesa, qire Dos la está 
dando con gueso, que ÍBI afiapzflraienfo 
y defensa de la preponderancia es])año-
laen elfnort» de MarraeóOs, no se re­
suelve á ordenar al general Alfau el 
avance sobre Tetuán y al general 8an-
talÓ su salida para Laráche. 

TI según tpdi^ las referencias, y refe-
rfliciflis aui(wizadás y dé boén origéii, 
la toma de Tetuán y la ocupación de 
I>£&chéV Míáj^W^litles^iÍM^^ aíÁgúrar 
nuestra influencia en la zona que nos 
asigna el Acta de Algeciras, no pasa­
rían de constituir dos sencillísimas ope-
í4CÍ0Jí«ii'j»i$tarBp,,d^ at^¡dejj)!*^-
oia que levantarían notablemerte el 
prestigio de Espafia en el Mogreb. 

Para justificar «n las mnoillerías 

marcial »er$d' f f¿ todo gekíei-oso empe- ̂  
ño d«'pWíj|;i^o legltíWo.^pftiWtín ín t i - ' 
tamos con r«[téi"adés"in8(tó<i6íáB A' crú-
^ r el Bübiiióii y asentar «n <aqfaiííl|as 
tiévril's sflotticrmente rebeiMes loa pila-
ves d» niféstra:<cJvMiáaei<6»i pifetee^ra. 

Ya que no podeiáo»dm<pedir>qneiilos 
fi^noeses^'di^lEi'aigaiioH tíoW k t̂ áiMarH 
-del Aclft Ide AlgMÍi«H,. léJbrén en' Mfl-
raruecoe laiBBtftttia d«'OfeBfl 'O-tiIui' fvfAcri-
gHtt<io,!potí- «I Oesteit^a yhsta poeenióD 
lacgeliná^ débi)ktlmos davii'os prisas leh 
disiPon^rbciMtpn haestss:*^ ocsüpárüi 
^flligUAdltlzona qúe'Bé'noa^ooafierAy'ftb-
.mABiSo l iur^ünpalds «plA¿Ba»y ¡ianUtos 
estratidgioós del Norte miogrébínoí :< 

' No pwede ©1 Q'obieriioj si tiene'clara 
Boeióhide siis altas respoúsabátídades, 
asustarse ante lai bVaViiitú̂  dé JPablo 
Iglesia» que trias,que coftio diputado 
español, habla como di?legado de los 
Congresos internacionales: del. socialis­
mo, imasonería y anarquía ehrópea, ene­
migos de la prosperidad dé España; ni 
hacer cafto mayor de los diseursoB áe 
víirios oradoi'és de la minoría «onjtin-
cionista, ,men<>»í sjfltw^s en su8,,opinio-
neis y más aduladores de los elementos 
revolucionarios y ántípatrióticos ide; lo 
qiíe permiten la segnridad y deporo 
nacionales. » ' 

.Íja;<^pe9Íe df qUj« el paíitido colonial 
áboés stlWenoioiía a los dirtíot(tres de 

Con diad^oib itífíiiD'Aote ,$n lfttfr«ni« 
Y cetro de nnséñ la callosa mano. 

M^-^n»' Fl)r lÜílBlb mriñoss'yi^furgeme" 
Mas dtgnííté éscuchaf este prudente 

Que,er«nfu^,pj|gjV «ijs^ento d^_ft5!r«(:|i,9,,,. ,t 
'Qué Úeñes t̂ pcmei-de góoer^^^ 

Y ii»íe fa títim\ ¿férofsl'lejí'ésV '''" ' 
¿Queleiw dk{|<rtu-lr^6b depttowüfci»? ='*̂ i ' 
(Que te. harn ;«9Mbra«lbire]r p«ira'i!Í#|ot«i^l,< 

ir'l'i'ir''-̂  \nw "f.k'i •*«'f'' n i : 

. . . I , i 

• ' r . - i -

Arrití^íiías sodMistás' 

fráboés 
„ 9|to, I^eji.jp. . deniQorupiti de.- buUaiiga 

;^8,aétóti¿í?i^tñteáés i-la •^ocÍ»n de~ 
nuestro Ejercite en;^^'ip^; y % | M de-
cisiokyf' pátt-iótlcá^quél p'tldl¿iír tóop-
tw t>\ Gobierno espaftol ,en la cuentióñ 
itnár^o^áí, obu c^-nb 'Je tíáéér más llano 

,en Saijt f̂ ULintín, ]^s ,j90QÍ»list|(9 liasUie -̂
tadQ á fufttic» de JSiJFfnai' í« <í® id»'», fis 
nn ei)tpa:t)tQ, pr^ttj^pqi^r las idílijcas ar­
monías de e«t(>8 orgHnizadovesde^l^jSp-
oiedad dei poí'yepir. jOreíatnos nostífcro» 
qi+e! los temji,^í:es,<lfrrocadore8 dí̂ í f*Sgi" 
^len paiíifcaijw ,̂ ¡se reuyian ¡jara «¡itú-
diar los aieicUpS;̂ ^ acabaí; Q9,n el orden 
de cotias j ictaa| yjjos procediimientc^ 
pata llegar al establecirqie^todeja £ú-
tiim qTgHni|̂ i,óji) poî  éíiio» spñadaíi'̂  

Nada de eso. Ni las reformas socia­
les,'ni las pre|OC,ii';̂ cion<i8 políticas, aun 
dando^ la'polftioa sn|má%¡; mezquina 
'3Í£aÍteÚÉ'haii;;^|ÍlM||»||Í^ de las 8» '̂ 
'li&4.áíkÍlla'í»»í^iJtóí!M 'rev^\i' y , | . 

va, han Heimoátnido que,' por el'óiMítj-a-
rio; él anticleriortliHmo na es ,má» q̂ líe 
nn juego de ln burgu^íá: radical' ))ara 
distraer y ombaocaf á la fllasei obwra. 
Así «I citado oiW«a*ní(v ItfyW9Í«','tMj>u-
íádo giré«(*M« pon el 'dfetót'o 4» Pás 
lo 0»lai8( ha aJS^mado ¡eSÍptícíte y ' tér-
mi^antemente qii4 1*' Ilítétóatíitóal 
•obJí«Ka:h« visto en la'i-el^iSn'tlfl áBnn-
tb fie eflin*otei«'i|>rit^6; d<^léí-áMo 
iMil»m<i6"qu»'!'# pvfeftMtf feb' 'If^ íííil 
«obreroüoatdife!©» itfé ll<ya!l%iiiB %Hbm^ 
,lo8 líiirgtiéselif'íwdiaÉtSsé,''¿óiS6lWi6ítteis 

i —-lObiilfíetW tísítédya, séifóv- íTktité*! 
'•' Los ataqué* dé Mf. M îíéBi* áî feiflnac-

mnsoniSHft fuerrfff twrt tiiddft jf éértéM, 
que el seiRor é̂ ro l̂»Biel•, qne pi^esjlllá la 
sesión, se creyó en él debeí* déílitérte-
nir para defenderse. Y Como ÚU éiudor 
jauresiéta intentai"*' hfíblár de fa adii-
i i tddé los sOcilftl'istas'aléhiafteé, á 1» 
que había hecho alnáión Mr. Myreñi, 
«1 propk) Julio Q-uesdé- intefírlimpíó 
con' éstaK pnl«bra«:«]PériD si éábii socfa-
IJstaBftlémtuittithrih votado préáisartlén-
te en el Beichtag éb fai^or dé la vuel­
ta- dé-'h» • Jesirítasí'» • •':.••?••'" !•'•=•.;•••"!• 

' DI ¡apóstol <fer feolectiVíiBrüo, tietíe la-
zón. Hace f»lta ser todo ló'ignorante 
qne sonlos políticos de la banda de 

para d^soaíaficer hasta eséii pac-

liptii^&OigiMyKiiflii 
luoionaria<ié,S*|iQ«intía.E]granpro- Finalmente, en el Congreso de San 

' ' ^ ' ' ' ^ ^ ^ M ^ M ^ ' ' ' ' ^ ?^^#^iE<i .^«•»«J^abl«^i iS,biélaálan-

te^hasi^ e l | ^ f ^ ^ ^ o ^ M l c^u. . i g yimimámmAoa judíiTse 
dadanoMjrreBa había trajcion*do^ó no ha reprobado ía .demagogia antilibe-

el camino de la JAya^^n^jr l a , W n o - «̂  f ^ f e ' ^ r t ^ *f }^®'^.*" ^^"^ f""^ í #ftei|*|ifcf / 
mia á las a d f b i K ¿ s iÜk{K$^rtlkl del ¿el kts^iámiliftü de l,Á capellanes íie La„¿^¿ j ^ ^ ^ reprobaciones y apa-

"Gabinete de París y á la'áétividad ^ *«_• i - MÍC-

chornoso aserto y '^H^i íOl^erJWda-
d e p y6igOj^i2i^.fí^ñpe¡lm foftab^:: 
canos y socnuisXr-

Tonie el seftor 
cienes que son de 

rían pretextos!-
' ' y. imi^'tifoné Frát^dW tñKjétte razones 
patúüMhétléBtar su >Aoble 1»iVa^dn por 
•IJfiolás^íy pot'lfli'^haotiía haci^'^l 
interiorideMJRrruecaaS, . n l:>íf 

, j^iies iriientras los. ge&M»le» Moíni^ esas estridAiiíias 4ytemsadaa y -^antipe 
y.1?o^ut¿e î TauKan por el Qe^te' y. íEste trióticas de 'qtíi4íies{pdliélh'^Dr' 3ebajo 
en dirección á Fez, la citfdad santa del de8mMotar|^m^j^(|i§CÍplin?i,ii^logia 
Í9it>erioy r^fión de jtoda íâ  tierna mo{'' d '^cjf^ni í ^ ^|P^|í^Íia,, A ñ t t ^ su 
gi-ebina, Españ^ se entretien4, en ex- ' ' sl5|ijíBÍ^d Éin^éM^^ í ^ ^ ^ p a . 
pilcar modestamente, en frases.tímidas' Alfe|tar'|j¿r #iWriíi.'ÁB Got^lráo la 
y recatadas, el peqctéfta átance del ge- in8pi]íación del partido colonial de la 
néral Alfan, gobernador.militar de Ceu vecina Bepública ó achicarse f^tñé el 
ta, que por indecisiones del Gobierno 
de Madrid, no pudo todavía, come sería 

' su deseo y el deseo de España, rebasar 
los AltQte de la Condesa y' la gloriosa 
corriente del Castillejos, testigos de las 
hazaílaá de Prim en 186(X ' \ 

Lps^i-opios kabileños de loa aduares 
fronterizos y la más importante masa 
de las poblaciones de Tetuán y Lará­
che, Oansadoé de la asarquia y bandi­
daje que como en campo abonado flore­
cen en ciertas tribu? turbulentas, ce-
rraadjo los caminos á todo tráfico co-

es "íie 

ruido de los naitiuep ,^ |«jeros y las^ 
imposiciones dé ̂ a;tüj^«&ái*quiof. se­
ria una traición ó una,cobardía. 

Si el sefiof Caa«^jai| no se siipnte con 
arrestos para cumplir sus detteres de 
gobernante español independifijtemenr 
te de los enemigos de la-patria,.d^éL^í 
paépto que otcupa á quiéii pueda.id^etti-
peñarlo con más entereza y dignidad. 
• • • - • • - • • - * • • > ' • , . • — , . . — — . - . - , • .̂  • 

La soberanía,popular 
¡Oh decantado pueblo soberaqpl 

Ante tí me descubro reverente, 

cáî eel«8 y Eñ slglOM» di* «tts colej 

": ::#« îí 
bibeeé Mcñuíi eñ'< 

T% .%8i^1i|%i.t.rft.ee^: ¿hasta qaé puntp 
r*ltt'ttnión tiene dereoho 

& na {NStr ̂ ticl«rioai? ^ qué exacta 
p^piáféi^¿ llo'^t>«]^|^Ítíá^ él haoei-se 
QÓasionalmente miuÍHterial? 

En'la disMuáó^'tiié^ ¿rtooeadentíil 
asttíttb, hajé'pirééto de relieve rs'ee^w 
ración proíauda eiíistéb'te enti-e l o s ^ i ^ 
tidos de Guesde y de Jaur^j-és'áéCii^, 
entre los oouv^cidos^del pólectiyî nMx, 
y los ezplotdidoros áé la idía soeíaíistii. 
El célebre castellano de Basaonlet y 
todos los políticos famélicos qué'éi'avi-
tan e&..tQrD(>.^^-é96-pet«6najé, á quien 
gráficamente se ha definido diciendo 
qüe'és fuiía g i to boca já seivióio de 
un padéí-ósOf/éstómago» adoptan esta 
íórmiila:,Mini^eriaieé y aatíslérioales, 
considerando esto último como conse­
cuencia de lo priinel^o. 

Péml08 guésdiatas no admiten que 
él anticiericalismo sea p^ixte integran»; 
te del socialismo y tomando la ofensi-

temas cpntra e ^ q u e i^sotjcof llamáis 
demaga|?jt||5t|feeifít*V<jf^ r^lS^-
baoiones son la demostración palpable 

-^e^^mt^m'idir ylfOÉÁmU formídá-
hlé¥ ii(e ÍÁ" idea • an t l ^ san ié i ' ^ ^n-
tí-judia esiá haciendo en .el' alihapo-
pulf^,, €tn,«)| 'ésplríiía.ide jas maché(ínm-
bres ubreras. . «, i -, 

-I • ^ • l , ^ . . i • . • • • • • i . 4 B f . . l . » ^ 1 • •• 1 ^ • > M 

•den m varios bando», 
^£ai éeñide» dffit¿ttá;'aé]ifiin Queoédo, 

ao» ^é^: Setar Ilovi^Q. iii^ tfier>^ jfara 
' viM^Sítatae áhoganéh.' '-!>•,•/'''•• 

AquCqu^ He e^a e^ CanaUíjaa. 

Saetazos 
El pasado doiuitigo no abrieron las 

tabernas.. 
La ley del descanso dominical se 

practic<5 4 todo rigor. 
En «ísw* Ke había de conocer que los 

E, I . P. y* no tria»daban, , > 


